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Año VI Viernes 12 di Febrero de 1897.
R E D A C C IÓ N  T  A D M IN IS T R A C IO N

CONDE DUQUE, 32, DUPLICADO

Nada de cientos n i miles 

dei fondo de los reptiles.

escuelas y canales
iv « . , •Z-'.

que toros y generales.

Las empresas ferroviarias 

tendrán censuras diarias.
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P U N T O S  DB S U S C R IP C IÓ N

EN LAS PRINCIPALES LIBRERIAS

.V

Más pan y más azadones 

que fusiles y  cafiones.

Abajo las cesantías 

De ministres de tres días.

Ve E L  Q U IJO TE madrileño 

todo enemigo pequeño.
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Nümtrot^ 9*60 pesetas.
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P E  .Í^A REPUBLICA’A *•*"

■ <Dos p a l t o S í  de las circunstan­
cias y lo d e d ^ v ó d e 1 ¿ # * i^ # ? ^ .p e rQ iite n  decir más.

Señores dipuÍaáosp^||pi«-,í^ píó^do republicano no 
- reivindica la gloriá ^qáé a'e^íá Íp;W §l de haber destruí- 
.. dV ia monarquía; nO b s-^ch^^^^o iro s tampoco en ca- 
r á j ^  responsabilidad de estV ’̂mp^bíbtf^ supremo. No; 
nadiA>^, destruido la m onárqu;^% ^ í l# a ñ a :  nadie la 
Rá'.Í3í8ÍSáo» Yo, que tanto he c o t í t l i^ d o  á  que este mo- 
m en 0 “yi|jj?ra. yo debo decir que ¿osítento en mi con- 

■ k ^ c ie n c ía , - mérito de haber concl&ído con la  m o- 
' '• Aarquía; tó ^ n a r q u ía  h a  muerto pot^unA descomposi- 

GÍÓñ jnteriorf'Iá monarquía h a  muerto siA-que nadie, 
absolAtameiité^ñádieí haya contribuido á  ello, más que 
la providénciá de'rPiÓs,

Sefioresf O ó n E ^ á n d o .V lI  murió la m onarquía tra- 
diciodbl; coA la -T % "ae  |p ñ a I s a b ^  II, la m onarquía 
parlam entarisl'^ i? .ÍÁkoííóÁciA.-de D. Amadeo de Sa- 
boya la móná1^ ü ’i é ^ 0HÍpcráS^¿^'-n®die ha acabado con 
ella: ha República:
la  traen to d l^ 4 á ^ m rp ü ^ taÁ 0 ^ 'l^ ^  conjura­
ción de la so fi^ád i^iiéH a 'n^,T 4l^^^y  d é la  historia.

SeñoresiíBáludérnoálaíéomdAÍ’Sól.qAó se levanta por 
su propia fúerzAed'eípi^&id'é húóstrápatria.>

* \ V ■ .• ♦ ' ',  fásim -  ̂. ; . ; ^
L e y e n d o " lo s  m í á t ^ ' ^ ' ' h s  ím á

pudo ser en su'vida .carnaPél^Qó. dé Dios
¡La Repúblicál ; Yo tíé in tó ta d o  muchas veces en

mis exaltaciones-de creyente, darle:fti(Tma hum ana, ha-
' cerla visible y palpable-^jetdde^íhecho carnel

Pero la hermoSá figura se m á fia aparecido en dis­
tintas formas, bajo" aspectos -diversósl aunque siempre
llena de encantos'y de graciás^ . seductora- como toda

■ . , mujer. . - .■'r' ■ -
'Y o la he v i s t o m i s ‘'A 1Í3^-im agm ativa8--se- 

.m ej aute á  una dé esas, her^tííktw; dé J a s  leyendas, el 
''y' ' s u e l t o  sobré-la espalda, dá ::hi1fáda llameante: las

1-,. ■ véátidúraS rotas, manchada d e i n d i g n a d a  y fu -
' ■ ‘fío8a:..-^fe-’trágica|pbto  h e f l^ á ^ ^ l t f r a  de la R ev o ­

lución! /V-luciónl . ,
-  Y  he vistp. después, á  la-fo'góS^h'ereína transforma* 

dá en plácidá 'ka trona: JA jábA ' í t o a  cayéndole en 
pliegues sobre los pies, como efilas estátuas de las d io­
sas, lá mirada eerena y tranquila; la boca sonriente, 
sosteniendo en  sus manos la b á lá n ^  y  la espada, sím ­
bolos de la justicia y de la fortaleza-'

Así, bajo»eso3 idos aspsctoSi tan extrañam ente d is­
tintos, he visto siempre á la R ^ ^ l in a ,  representando 
primero á  la. Rsvolucióo, -r^ g ^ én tan d o  después el

 ̂P o d e r , . , . . , ; í t ^ i g u o l  S a w a .

FUN D A DO R

E D U A R D O  S O J O

PRBOIOS DB SUSGRIPaiON
Utt Trimeetre. . . . .  Speeeiae

EN PROVINCIAS^ > Semestre..........  6 i
> A«e..................12 •

ajustarme i  los' gustos

-^Ño son necedades, y perdone que asi lo crea, mi señor 
Don Quijote, «Donde fueres, haz lo que vieres, y según la

nata pon la cornata, y al son que me tocan, bailo; no digan 
negro manteo para bateo, dónde vas, Vicente, donde la 
gente»..»

—Basta, basta, empecatado Sancho, no me aturdas con 
tus ‘malditos refranes, y di pronto lo qne quieres decir sin 
ese endiablado sonsonete.

—Cálmese vuesa merced y óigame, que ni voy á leerle 
artículo del doctor Pulido, ni se halla vuesa merced oyen­
do á la Pardo Bazán en el Ateneo... Dije, y digo vivan las 
eaenas y vivan las tinieblas, porque es tiempo ya de decirlo, 
puesto que el alcaide de Mahón, y los concejales y el alcalde 
de San Sebastián y otros alcaldes de otras ínsulas prohíben 
la representación de las aplaudidas obras dramáticas de los 
ingenios de G-aldós, Cano y Dicenta... y si esto no es he- 
obar cadenas y quer^  tinieblas, dígame vuesa merced lo 
que elio es...; ademáSf.el obispo dé Salamanca y unos jove- 
natos estudiantes, pida^-también lo que pidieron en Barce­
lona contra Odón de Buen otros neos, y en Granada el 
obispo contra un conferenciante: una ley contra la libertad 
de la cátedra... Así, bien dije cuando dije: ¡vivan las cade­
nas y vivan las tinieblas!

—Pero, ¿y qué pretendéis conseguir tú y todos esos se­
ñorea?

—¿Se acuerda vuesa merced de mí gobierno en la ínsula 
Barataría?

—Bien me acuerdo.
—¿No habló á vuesa merced de un D. Pedro Recio, de 

Tirteaíuera, médico del gobernador de la ínsula?
—Sí, pero no acierto á comprender dónde vas á parar con 

toda esa babel de refranes^ y casos de hablas, ni que tenga 
que ver Pedro Recio, tu gobierno y la ínsula con el grito 
de vivan las cadenas y viVan las tinieblas, que es grito de 
barbarie.

—A eso vengo, señor. No.sea, amo mío, tan impaciente y 
óigame, que puede que al mismo D. Antonio Cánovas le 
preste ahora un gran servicio con el consejo que voy á darle.

—No digas desatinos, Sancho; Cánovas es un hombre de 
gran cultura, escriter enciclopedista, hombre de gran altu ­
ra intelectual... y basta no tanto volteriano ó racionalista. 
'Ya tú ves; él ha ayudado á la fundación de los estadios li­
bres y superiores^. Con que mal podrá ser partidario de la 
tiranía del pensamiento ni de las tinieblas.

—Tampoco lo soy yo; pero el gobierno es gobierno, y 
para gobernar es necssirio ajustarse ájgs tiempos, y éstos 
que para España corren, lo son de. J a  previa censura y de 
las fiscalizaciones y de las tinieblas;’ ¡Vivan, pues, el entre­
metido censor... la xdueña fanatismo y el soplón fiscal! Por 
lo tanto, pido que mi señor D Antonio, nombre un Fabió 
cualquiera para el cargo de módico del espíritu nacional para 
que haga el servicio de Pedro Recio, natural de Tirteafuera, 
y así cuando España quiera deleitarse vieudo la represen­
tación de una obra dramática ó instruirse con las enseñan­
zas de la Cátedra, Fabié saque su varilla á tiempo y prohí­
ba las representaciones y las enseñanzas, y así se ahorrará 
D. Antonio; el .diágnsto de que alboroten los obispos y los 
concejales de España.

Así vej^'vTiesá merced, que cnando España quiera ver el 
Juan*I^^Í^(í loca de la caea ó La Pasionaria, ó una ino- 
eentís'^m obra de- Jáclison Veyán, Fabió extenderá la vari­
ta 'y dirá: No ha de atender á esas representaciones que son 
peligrosas y están prohibidas.

Pongamos que España quiera hartarse de ciencia, y en­
tonces el módico del alma exclamará:

Oíiucis saturatio sécala: ciencia pésima.
Lo cual quiere decir: Seamos todos buenos y vivan las 

cadenas y las tinieblas.

LA ETERNA  POES IA

RELIGIO 
Era solemne el ocaso, 

tríate avanzaba la sombra:
Hernán me miró y me dijo:
—(¿Ante qué altares te postras?
¿cuál es tu Dios? ¿cuál tu Biblia?
¿á tu propio orgullo'adoras?

>Si rizos no son de espuma 
lós éxtasis de tus odas,

;  . si ascuas no. son apagadas
que humean y que se ahogan 
dé -la nada en las cenizas 

' tus infiamadas estrofas,
¿cuál es tu pan y tu cáliz?
¿cuál es el Dios qué-tú imploras?»

Yo callaba, y él repuso:
—< Di: ¿por qué sobre las losas ' 
de las sombrías iglesias 
no te arrodillas y oras?
Y nuestra senda seguíamos.- 
á través de Selvas lóbregas.'
—«También rezo yo», le dijé.
—«¿Dónde? ¿con qué ceremonias 
dan tus sacerdotes culto 
á ese Dios que jamás nombras?»
—El cielo- inmenso es mi iglesia, 
y el sacerdote...» La bóveda

-  entonces del firmamento 
de luz se vist ó dudosa.

' La lun V subía: todo
sé estremecía en las sombras,

. el pino, el cedro y el álamo, 
el lobo, el buitre y la alondra, 
y le dije, al astro de oro 

. mostrándole: «Dobla, debía 
' -if J a s  rodillas, Dios oficia

- vy ahora está elevando la hostia.»
Víctor H ubo.

EL  E SCLAVO

La ley inicua que á los hombres daba 
diversa condición, 

y tomaba en sus cálculos absurdos 
como base el color, 

hizo esclavo á Lucrecio, que sentía 
bajo BU negra piel 

latir un corazón hermoso y lleno 
de noble intrepidez.

La herencia y la costumbre le obligaron 
á aceptar su baldón 

y á soportar como la mansa bestia 
los golpes del señor,

por más que desde el fondo de su pecho 
se alzase sin cesar 

rudísima protesta, que á sus labios 
no asomaba jamás.

La triste suerte del esclavo quiso 
nuevo tormento unir 

al del bárbaro yugo que sufría, 
el que ya era infeliz 

al pensar en lo inútil del esfuerzo 
que hiciera por romper 

la pesada cadena del esclavo 
forjada por la ley,

vióse invadido por horrible angustia 
el día que sintió

su doble esclavitud, con la cadena 
que forjaba el am or.
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Don Qnljoti
Las juveniles g;raciae de la esposa 

dé su señor cruel
que llamaradas de pasión jn-ofúpela •

abrasaron sp ser, V • ‘ .
y, ansioso de la  díc^a.Ó dé la inuerté,^ ■ 

lecopfe® ó;'süafáB,--.; r- '^ V  
pidiénd»ía pe^a(5ii'4>ar.a éu^aRa'í’ . ,> '  '  

p^j:^aVuíror,,:pi,eíad.v • ' ^
Y m o s t¿ ^ ^ ‘sás.5a4«Waé t a l ;g í^ i^ i Í 4 .

y:á=toétáp-8LUi>^rv-\'-, '■ •'
qiíó aqja^lp.Qn, qiM;la % /íY ’élfíojribí^,;erraron, 

- 5p^ 'úíw ;;éiam ^<íül,

íf^f^afevátó'.cuenta del ^piéndodmpulso 
-■V alzar.. .

Léf^fíSv'etlpt^ázó másíiue nunca,.
'V; smíaz,

sSi'I^Weétí'd&l .pritnen, lanzó un grito

mi maza
í TJ'; 'éob're él amo cayó. . .  

iigpjpeíátáT'qüe ocasionó su m u erte l..»  
r", •-'visiíórecio, con desdén 
. j ^ ó  él cadáver, atrancóle el lá t ig o ... 

y alejóse d esp u és .. ,
m

Camino del suplicio, un compañero 
dijOjal,esclavo asir  ̂'

• —¿lío comprendiste que m aterle era 
' eóíidenarte á m orir?.

dudé—le.respó^flió el^-puitada—
; -■''i*-'- « llfn ... __ Á^Mas qné podía «Hacer'

«■fV 'éi latigazo me dolió éu el cuerpo 
i: ' . - y en elWrma tembién? •
• La carne negrá ácé^tunibrada al gólpe,

 ̂ - se jóBrg'pa.ardolor;
’ nías si d ^ í e f ^  élaíma 'ó otros atífeelos,- 

n ^ e  la  tóBeJión. •. •
Del Ie‘tftr^,de{b&8t¡U en qué vivía 

. ' xbé ̂ '(Mi dna m ujer.. .
Me dió-'ia <Hfeii^a<i.que ine faltaba.. .

■ ;iPor eso'leúnátél...
Lo qué antes era'sombra, de repente 

cambióse en vi^a luz. . .
|E1 que es esclavo dél,amor no aguanta 

distinta escíavitúd!
iHombre que quiere pomo-yó lá qulpro 

no se dejé ofender.. .  , 
ni tolera en su pi'éi más latigazo

que el beap qué ella dé!
I j u I s  de Aunorena.

-̂--------------

 ̂ (EN EL. SALÓN-DÉ
-^¡Perdimos i  Cnbal
—¡Salvamos i  C.ubá!''
—¡Se acabó la guerra! ;
—¡Ya hay guerra para rato!
—Le digo ¿ usted que una vez planteadas las reformas, 

se termina la insncreocióñ.
—¡Pues yo afirmo lo contrario!
—Las reformas son la paz.
—Las reformas son laMndepéndenoia en un plazo breví­

simo.
—¡No sabe usted lo que se dice!
—¡Ni usted tampoco!  ̂ •
—¡Es usted un insolente!
—¡Y usted un animal!
(Qritos, protestas y alguna que otra hofetá.)

(EN EL CAPÉ) ■'
—Le digo á usted, D. Atilano, que ese D. Antonio va á 

acabar, si Dios no lo remedia, con nuestro' ya mermado po­
derío colonial. Ese hombre está dejado d©la mano de Dios. 
¿Usted ha leído su proyecto de reformas? iPues no sabe us­
ted lo que es bueno! ¡Una verdadera vergüenza! La Metró­
poli, nuestra soberbia Espaüa, rindiendo pleito homenaje á 
las Antillas y humillándose ante ella. Nosotros, los amos, 
los señores de siempre, convertidos por obra y gracia de 
D, Antonio, en míseros servidores; más aún, en míseros sier­
vos. ¡A eso ha quedado reducida toda la labor reformadora 
del presidente del Consejo.

—¡Hombr©,'4 uier© usted callar! ¡Está usted diciendo ver­
daderas herejiaSj.iD. Antonio, ¿lo oye usted bien? (gritan­
do) es el primer hombre de España!, ¡qué el primer hombre! 
¡el únicol Con.;Sá proyecto de reformas ha reintegrado á 
Cuba en sus derechos y ha asegurado la paz en la Gran An­
tilla para'inientras ésta exista. Los hombres liberales no 
podemos]^or. menos de aplaudir el espíritu democrático en 
que seÁpépirfih esas reformas. D. Antonio es el primero 
de n n e ^ ra  Hombres públicos que se ha atrevido á hacer 
polít'ca\^Íouiál, y  yo por mí parte le ápiaudo sinceramente 
por sus!Buenas intenciones.

—¡D. Átílano, no sabe usted lo que se dice!
-r-¡Ni usted tampoco! '

•—iFüibustero!
¡Beaccíonario!

Q U IS IC O SA S

—¿En qué sé parece, chico, 
uo político á un torero?"
—En que uno trastea al tose 
y el otro trastea al pueblo. ,

—¿Adónde va usted, buen hDmbre, 
con el burro?

—A ver si puedo 
coger un poco de leña, 
ppra calentarme luego.
-^Mal pelo tiene ese burro.
—Y tan malo, caballero; 
mas'si estuviera eu la corte 
tendría el pelo muy bueno 
Porque á Madrid fué el pollino 
del cacique de mi pueblo, 
que, lo mismo que mí burro,' 
tenía el pelo muy feo.. .  *;
—¿Y qué pasó?

—Que en Ih córte 
echó el pollino buen pelo.

V toente Rublo*

¡EN E STE  PAÍS!

Hoy, como en los tiempos'de Fígaro, sirve esta frase de 
comodín á muchos españoles para hablar do lo que saben y 
de lo que no saben, exagerando los defectos que creen ver 
en las cosas de su patria; hoy, como entonces, deben pro­
testar la justicia y el buen sentido contra la manía, fanesta 
y cómica en una pieza de vituperar sistemáticamente el 
nombre de España, y de mirar con desdeñosa ligereza cuanto 
lo realza y dignifica, mientras se pretende oscnrecer con las 
sombras de un justificado pesimismo ios rayos de luz que 
puedan hacernos esoerar la rehabilitación, más ó menos le­
jana, de nuestro prestigio nacional.

Ya señaló el talento analíticojde Larra algunos de los 
motivos que indudablemente contribuyeron á formar esa 
atmósfera de prevenciones y desalientos, cada vez más im 
pura y contagiosa. Pasaba el pueblo español en aquella épo 
ca por un estado de iucertidumbre y trauslcióu del que to­
davía no ha salido, y eu el que se atendió y se atiende al 
bien remoto sin conseguir, pero no al bien conquistado cu­
yas ventajas se disfrutan habitualmente. I  a presunción de 
los que á toda costa quieren elevarse sobre el nivel de la so­
ciedad en que viven, se manifestaba en no pocos jóvenes 
pedantes como el que describe el gran satírico. Después se 
han multiplicado los ejemplares de tan antipático original 
en términos fabulosos, y también ha crecido el número de 
las personas que, por la sugestión de las frases hechas, por 
asentimiento írrefiexívo á las opiniones corrientes, hablan 
de España como de una Boecía que necesita recibir el bau­
tismo de la civilización.

Olvidan todos estos malos patriotas que no es tan pro- 
fanda la decadencia por todos lamentada como pudiera de­
ducirse de sus peroraciones, ni tan omnímoda la superiori­
dad de otros pueblos sobre el nuestro, que deje de compen­
sarse en varias formas, y señaladamente por la ausencia d̂ e 
algunas plagas sociales que suelen nacer de las mismas en;  ̂
trañas del progreso material cuando el aroma fie la'vírtnd' 
no impide que se desarrollen, favorecidos por él, los gérme­
nes de corruptoras pasiones y deseufreuados'égoismos. 'For 
otra parte, seria muy fácil demostrar, que 4ós abusos y de­
ficiencias asiduamente denunciados.'en tono fúnebre como 
exclusivos ie  este país, abundan en países^ salvo la di­
ferencia del má^ ó menos, que no., siempré nos hería desfa­
vorable, y que, en todo naso,,no'“ i^da lé especie.

£1 amor de la p.atri^ ha de áseráejaivé'á la piedad filial, 
y no hay-hijo bien-uacido que se-'eémplazoa en denigrar á 
su propia -madre. Las generosas ceguedades del corazón 
apenas permitéú nada censurable -en el objeto de su ca­
riño. ' . . .

Admitámoslas iníía^cias extrañas que signifiqaen un 
adelanto legitimo, no las que sólo "sirven para désfigurar él 
carácter de la raza, enervando su virilidad. Trabajemos por 
mejorar nuestra situación, pero no censurándola estórilmen-: 
te, ni haciendo apologías incondicionales de todo lo exótico, 
ni dejándonos dominar del espíritu de imitación atropellada 
que todo lo pervierte y desorganiza, ideas y costumbres, 
instituciones y lenguaje.

—Ayer le pedí á Clavijo 
cuarenta duros.

—¿Y qué?
—Me dijo: vuélvase usté.
—Para dártelos, de fijo.
—Para darine .un puntapié.

K nrique Oaroia Alvares:.

- « I  L A N Z A D A S ^ - -
,^1-pbispo de Salamanca, ó séase el taa  acreditado 

pVdré^Gámara, ha"mandado á  los alumnos de aquella 
Universidád:.que no asistan á  la cátedra de Derecho 
penal dél Sr. Dorado Montero, por considerar que las 
doctrinas que éste explica mnperniciosas y  contrarias á 
la fe . ..

Pero, señor, ¡cuándo ,^an á  dejar estos padres... de 
almas dé meterse en camisa de once varasl 

Y  ¡cuándo va á obligarles el -gobierno á  que cum ­
plan con su debe rl

De un  periódico:
<La peste bubónica se acerca.'»
¡Cielos! ¿si habrá abandonado ya D. Carlos de Bor- 

bón el palacio de Viarregio?

De la última ju n ta  celebrada por la Compañía 
Arrendataria de Tabacos resulta que sus acciones pro­
ducen el lü  por 100.

¡Bonito negocio!
Porque conste, que á eso hay que añadir la subven­

ción que pagan á la Tabacaji^a las empresas funera­
rias.  ̂■ t

Por el gran número de muertes repentinas que oca­
siona el tabaco que fumamos ahora\ ' ’

Cuatro presos se han fugado 
de la cárcel de Granada, 
no sabemos si solitos 
ó én la agradable compaña 
de cuatro lindas princesas 
de «pura sangre» y de agallas.

Él Sr. Montero Ríos es de opinión que los fusionis- 
tas apUquen las reformas de Cuba.

¡Pero qué talento más grande tiene este ilustre ca­
nonista gallego!

E l Noticiero, de Barcelona, denuncia un  escándalo - 
80 contrabando de harinas realizado en el puerto de la 
Habana.

Pero como si n ó .
¡Ya verán ustedes cómo no se encuentran ios con­

trabandistas!

jj- ú ii pé4^ Uco de gran circulación:
la b á tt^ ca  del partido conservador sólo queda 

el arta; el trapo sé íq han llevado á la manigua.»
¡De verasl -¿y, qué habrán hecho 

con él, queridó^colega:
¿un taparraboS^ÚvUn gprro 
para el gran Sain'tín Banderas?

Lo cual que nos estóaña sobre manera.
« Porque ahora debía nuestro exelocuente orador es­

trechar mucho sus relaciones con el Extremo Oriente.
Aunque no foér’a más que para adquirir noticias y 

apuntar á  la Sra. Pardo Bazán, cuando dé en él Ate­
neo su leeción sobre literatura contemporánea en Gre- 

' cía y ep. Turqüia.

P E Q U E N E C E S
Atiza á su esposa Ariza 

cada mes una paliza, 
y es natural que la atice, 
pues cuando la atiza dice 
la-buena mujer; ¡Atiza!

Se casó ayer Petra Agnado 
con Conrado Benavente, ‘ 
y hoy.le preguntó á Cenraior 
—Díme, ¿'qué taMo has pasado? 
—Pues, .chico, perfectamente.

—¡Yaakeel ¡Mal patriota!
-:-¡Bocerae! ¡Petulante! ;
(Qritos, protestas y alguna que otra bofttá.)

(LA PRENSA)
<Las reformas son una equivocación lamentable.»
< 1 ^  reformas son la obra de un gran pensador y de un 

gran estadista.»
(SINTESIS)

<Póú lo tuyo en consejo, 
y unos dirán que blanco 
y otros que negro.

.Antonio Cilla y  Quirós 
se unió con Petra Revillé; 
al mes murieron los dos.. 
¡Pobrecillo y pobre Giíkl

Viendo en Cádiz hace-un m^- 
un vápor nmy viejo, Hidálg-o' 
dijo al dueño muy cortés:

^¿M e podría usted dar algC 
de este vapor, D. Andrés?
Y en vista de que el vapor 
no podía estar peor,
^ué Andrés en seguida' ' 
y el palo mayorif. 
qué le dieron en su vida,

La cnestióü de Creta sigúe de mal en peor, 
y  el Sr. Cas.telar ¡siempre pórfido! sin decir nada, 

'hin rom per'una lanzS-á-íávor de sus pohrecítos cretenses.

El Sr. Martínez Campos es opuesto á  la formación 
de u n  ministerio intermedio.

Esto lo dice La Correspondencia para que se entere 
el Sr. Silvela y E l Tiempo.
' iVálganos el Sr. Villaverde, y qué desprestigiada 
anda ya la la daga florentina!

H asta el espadón de Sagunto la hace ascos.

É l arrendar los consumos 
propuso Sánchez de Toca. 
En el acto protestaron 
con fuerza, calor y lógica 
nuestros fldmantés 'ediles, 
y dejaron al álcálde 
ooü un  palmo de narices.»/

Libros:
Vientre y cerebro, por Julio Leriixina.

Opúsculo filosófico, gallarda y valientemente escrito, pu­
blicado por nuestro estimado colega El Motín.

Precio: 60 céntimos.

Por 6S0Í  WMMdos, artículos de viajes tan curiosos como 
bien escritos, por el distinguido periodista Sr. Rodrigo. 
Sofiano.

Tomo 49 de la Colección Diamantc^^j^^ 
Precio: 60 céntimos.

Impraata de Diego Pacdeco, Plaza del Dos de Uayo, 5.
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